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Nueva institucionalidad para la reconstrucción

La reconstrucción no puede
transformarse en un campo
de disputa política ni en una
discusión teórica sobre modelos

de gestión. Chile necesita mejorar
su institucionalidad frente a las
catástrofes, sin duda. Pero también

necesita demostrar que puede

gestionar con eficiencia lo que

ya tiene. Antes de crear nuevas

estructuras, corresponde exigir

resultados con las herramientas
actuales.

La reconstrucción de las viviendas afectadas por los
incendios de enero en Ñuble y Biobío avanza con una
lentitud que inquieta y duele. La tragedia ya no ocupa los
titulares con la misma intensidad, pero para quienes lo
perdieron todo, la urgencia no ha disminuido un ápice.
En este contexto, la visita del ministro de Vivienda
y Urbanismo, Carlos Montes, reabrió un debate de
fondo: la necesidad de crear una institucionalidad
permanente y especializada en reconstrucción. Su
planteamiento apunta a un organismo con equipos
técnicos de alto nivel, capaz de diagnosticar con pre-
cisión los impactos de las catástrofes y diseñar planes
integrales, aprendiendo de la experiencia nacional e
internacional. No es una idea descabellada. Chile es un
país expuesto a incendios, terremotos e inundaciones,
y el cambio climático no hará sino intensificar estos
eventos. Contar con una estructura estable y preparada
puede ser una inversión necesaria.

Sin embargo, el anuncio llega en medio de críticas
severas por la lentitud del proceso actual. Y es ahí
donde surge la principal tensión: ¿ es este el momento
para abrir un nuevo debate legislativo, cuando las fa-
milias aún esperan soluciones básicas? La experiencia
reciente de Viña del Mar, donde la reconstrucción
ha sido ampliamente cuestionada, funciona como
advertencia y como espejo incómodo. Las comuni-
dades afectadas no necesitan, en lo inmediato, una
arquitectura institucional más sofisticada; necesitan
viviendas, certezas y calendarios cumplidos.

El gobernador regional de Ñuble, Oscar Crisóstomo,
ha planteado una alternativa clara: traspasar compe-

tencias y recursos a los Gobiernos Regionales para
que sean ellos quienes lideren la reconstrucción. Su
argumento descansa en el conocimiento del territorio
y en la coordinación directa con los municipios.

Más allá de las legítimas diferencias, lo preocupante
es que el debate institucional termine eclipsando la
urgencia social. Una nueva ley, que deberá discutirse
tras el receso legislativo, puede ser pertinente en el
mediano plazo. Pero hoy, la prioridad ineludible es
acelerar los procesos administrativos, destrabar per-
misos, asegurar financiamiento oportuno y acompañar
técnicamente a las familias damnificadas. Cada día
de retraso es un día más de incertidumbre.

La reconstrucción no puede transformarse en un
campo de disputa política ni en una discusión teórica
sobre modelos de gestión. Las cerca de 200 familias de
Ñuble no pueden esperar a que el Congreso resuelva
una reforma estructural para recién ver avances con-
cretos. La credibilidad de las instituciones se juega en
la capacidad de responder aquí y ahora.

Chile necesita mejorar su institucionalidad frente
a las catástrofes, sin duda. Pero también necesita de-
mostrar que puede gestionar con eficiencia lo que ya
tiene. Antes de crear nuevas estructuras, corresponde
exigir resultados con las herramientas actuales. Solo
cuando la reconstrucción muestre avances visibles
y sostenidos, el debate sobre una nueva institucio-
nalidad tendrá sentido. De lo contrario, el riesgo es
que las palabras sigan acumulándose mientras las
viviendas -y la confianza ciudadana- permanecen
en cenizas.
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Distrito Tecnológico, la oportunidad que no podemos postergar
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Desde mi rol en el programa
IFI Atracción de Inversio-
nes en CORFO Ñuble, he
sido testigo directo de los
avances en la diversificación

productiva regional. Hoy enfrentamos un
desafío transformador: insertarnos en la
ola global de los servicios tecnológicos,
donde Chile ya genera miles de millones
de dólares en exportaciones anuales.

El año pasado, en mi visita a IndiaSoft
en Nueva Delhi, constaté el interés de
empresas tecnológicas por expandirse
internacionalmente, impulsadas por
el nearshoring. Chile se posiciona pri-
vilegiadamente para aprovechar este
fenómeno de relocalización hacia países
cercanos y confiables, destacando como
uno de los mercados más competitivos de
América Latina. Entre enero y noviembre
de 2025, las exportaciones chilenas de
servicios alcanzaron US$ 3.034 millones,
con crecimiento del 20,5% interanual.
Las Tecnologías de la Información y
Comunicaciones lideraron con US$ 1.046
millones (18,1% de crecimiento), princi-
palmente hacia Estados Unidos, Perú,
Colombia y Reino Unido. Esta evolución
confirma un giro estructural: Chile ya
no exporta solo commodities, exporta
conocimiento, software y soluciones

digitales avanzadas. La interrogante
para Ñuble es directa: ¿ formaremos el
capital humano capaz de capturar esta
demanda? La infraestructura digital ya
no es barrera. Ñuble registra la segunda

velocidad de internet fija más rápida del
país: 770,7 Mbps de bajada y 698,3 Mbps
de subida, superando incluso a la Región
Metropolitana. Esto resuelve obstáculos
clave para empresas que operan en la nube
o entregan servicios remotos en tiempo
real. No es una promesa futura, sino una

ventaja competitiva verificable hoy.
La experiencia internacional ofrece

una hoja de ruta. Argentina logró 20,8%
de crecimiento en exportaciones de ser-
vicios basados en conocimiento mediante
cinco polos tecnológicos que concentran
más de 280 mil empleos de alta calidad.
Buenos Aires ofrece exenciones fiscales a

empresas de software, IA y biotecnología;
Córdoba reúne 350 firmas orientadas a IA;
Mendoza integra academia y multinacio-
nales; Rosario articula 120 compañías;
Tucumán genera 1.650 empleos directos
principalmente para jóvenes profesionales.
Ñuble puede adaptar este modelo. Crear
un Distrito Tecnológico con incentivos
tributarios específicos para firmas TI y
de base científico-tecnológica permitiría

atraer inversiones y crear masa crítica de

innovación. Además, CORFO dispone del
programa IFI tecnológico, único en Chile
y reconocido como caso de éxito para
cofinanciar proyectos de alto impacto.

Pero un distrito sin talento es solo terreno

con buena conectividad. Nuestras institu-

ciones de educación superior, centros de
formación técnica y liceos deben rediseñar

mallas hacia perfiles globalmente deman-
dados: desarrolladores cloud, científicos

de datos, especialistas en ciberseguridad

e IA, todos con dominio de inglés. Es
urgente avanzar en programas duales,
convenios con empresas como SoftServe

-ya radicada en Ñuble-y reconversión
laboral que incorpore trabajadores de otros

sectores a la economía digital. Otras regio-

nes y países vecinos se mueven rápido; la
ventana de oportunidad se estrecha. Con

conectividad que nos sitúa en primera
línea nacional, respaldo del programa
IFI y un eventual Distrito Tecnológico con
beneficios fiscales, Ñuble puede generar
miles de empleos calificados y diversificar

estructuralmente su economía. "Eldesafío

no es imaginar un futuro distinto, sino
construirlo a la velocidad que exige la
revolución digital. Imaginemos a Ñuble
en 2030 como el polo tecnológico del sur
de América, exportando innovación,
conocimiento y talento al mundo"
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